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Procesos locales de 
conservación rural 
frente al capitalismo global

E mpezaré exponiendo la pregunta, 
¿cómo podemos observar procesos 
locales insertos en el capitalismo glo-
bal? 

Enrique Leff (2004) señalaa que en una 
comunidad sus prácticas productivas se en-
cuentran estrechamente correlacionados con 
una cosmovisión del mundo, con sus mitos y 
con sus creencias religiosas; asimismo, con los 
hábitos de consumo, pero también, al mismo 
tiempo, con la disposición social sancionada 
que tienen esos recursos. 

Este marco lo podemos aplicar al uso de la 
biodiversidad local de las comunidades visitadas, 
ya que en cada una de ellas se conservan, produ-
cen y reproducen procesos culturales a través de 
las tradiciones y costumbres del pueblo. 

El poblado realiza procedimientos de con-
servación de flora y fauna en la localidad gra-
cias al conocimiento de los lugareños que cui-
dan, protegen y vigilan esos elementos como 
las cuevas, el lago, los cerros. 

Este fue el punto de partida para el taller 
que promovió un autodiagnóstico de esa biodi-
versidad por parte del Nodo Morelos (ver Var-
gas Rivera y cols. 2016, Tlacuache 720). 

Diario de campo en San Andrés de la Cal -
“Se escribía en el pizarrón algunas catego-

rías tales como ´biodiversidad´ que trata de la 
flora y fauna las cuales se encuentran en San 
Andrés de la Cal así como los usos que se le da-
ban a la flora y fauna, por ejemplo: medicinal, 
alimenticio, comercio, religioso, entre otros; 
ubicación, que era el lugar donde se encontra-
ba ese animal o planta del lugar; si era bueno, 
malo o “NC” (no comentó). Todo esto con el fin 
de que los chicos ubicaran elementos de la bio-
diversidad que se encuentra en su localidad y 
sitúen para que era útil.”

La comunidad produce a partir de hered ar el 
conocimiento ya que heredan a través de la ora-
lidad o a través de prácticas y usos sociales tales 
como la representación de “Día de muertos” o los 
“duendes de los aires” que se encuentra en los ce-
rros de la comunidad como un ente cosmogónico.

Diario de campo en San Andrés de la Cal -
“…Lo que me llamó la atención especial-

mente fue que mientras íbamos avanzando, 
antes de llegar al cerro, tal vez en broma o de 

juego (pensaba), fue que me co-
mentaban los chicos que com-
prara un cigarro para los “aires”. 

Los “aires” son duendes que 
habitan en el cerro y que pueden 
causar daños relacionados con la 
enfermedad tales como dolor de 
estómago, fiebre, salpullido en la 
piel y mareos que con el humo 
del cigarro exhalado en el rostro 
de la persona afectaba se curará. 

No compré el cigarro pero es-
taba al tanto de lo que iba a pasar 
cuando llegáramos al cerro y de 
qué manera iban a reaccionar los 
chicos con respecto a lo que me 
dijeron anteriormente. También 
me llamó la atención que lo de-
cían con mucho sobresalto y se 
observaba que ésta percepción 
la tenían como una fijación que 
ya habían naturalizado…”

Con la festividad de “Día de 
muertos” y la representación 
de los “duendes de los aires”, se 
da una reproducción ya que se 
siguen efectuando consecutiva-
mente tales acciones dentro de 
la comunidad como situaciones 
meramente “normales”, asimis-
mo, la conservación y uso de la 
biodiversidad está latente todo 
el tiempo, como ejemplo, la flor 
de cempasúchil que se da de manera silvestre 
en los campos y cerros de San Andrés de la Cal 
haciendo que la misma comunidad no salga a 
consumir esta flor a una zona conurbada y pa-
garlo sino que ellos mismos solo la cosechan. 

Leff (2004) menciona que las economías in-
dígenas y campesinas tienen una naturaleza no 
acumulativa sino que se basan a partir de una 
autosubsistencia que cubra sus necesidades, la 
flor al crecer de manera notable en los cerros 
y campos crea una producción de excedente la 
cual es convertido a un intercambio económi-
co en las áreas locales tales como en el munici-
pio de Tepoztlán en su zona conurbada. 

Las practicas productivas de cada forma-
ción social fundada en la simbolización de su 
ambiente, en sus creencias religiosas y en el 
significado social de los recursos, han gene-
rado diversos estilos étnicos de percepción y 
apropiación, reglas sociales de acceso, practica 
de manejo de los ecosistemas y patrones cultu-
rales de uso y consumo de recursos. (Leff; 2004)

Diario de campo en San Andrés de la Cal -
 …“Cuando empezamos a entrar al cerro ha-

bía bastante vegetación y árboles de ciruelas las 
cuales los chicos y el equipo cortaban, también 
calabazas, flores, magueyes, anís… 

A pesar de que pasaríamos por la laguna ya 
no nos dio tiempo de visitarla solamente mira-
mos una pequeña parte del lugar de donde es-
tábamos cortando ciruelas. 

La primera parada que hicimos fue en un 
altar con una cruz de la época colonial que es-
taba en el centro sobre una pequeña poza el 
cual era probable que en tiempos de lluvias se 
llene y corra el agua, la cruz estaba llena de ve-
getación seca en la cual depositaba una ofren-
da con juguetes de barro como ranas, muñecas 
y muñecos bebé, un envase de Coca-Cola lleno 
de agua, jarros de barro, velas en juguetes de 
barro y/o cerámica, un ramo de flores y cazue-
las de barro. 

Pude refutar la idea que me habían dicho 
los chicos con respecto al cigarro ya que esta 
ofrenda es precisamente para los “duendes 
del aire”. 

Mencionar que este lugar es un sitio abierto 
donde la gente va a lavar la ropa, ya que existen 
diversas pozas de agua.    

Procesos locales de conservación de la 
biodiversidad en dos poblados de Morelos

introducción

E stas re-
flexiones 
se originan 
gracias al 

trabajo de campo 
realizado con jóve-
nes escolares de las 
comunidades de San 
Andrés de la Cal, mu-
nicipio de Tepoztlán, 
y Coajomulco, mu-
nicipio de Huitzilac, 
Morelos, como parte 
de mi colaboración 
en los trabajos del 
Nodo Morelos de la 
Red de Patrimonio 
Biocultural. 

El trabajo constó 
de diversas visitas en 
la comunidad y obte-
ner información acer-
ca de la biodiversidad 
que les rodea a alum-
nos de dos escuelas 
de nivel medio y me-
dio superior.

Así también, per-
cibir cómo aprove-
chan y/o conservan 
esos recursos de la 
biodiversidad en las 
distintas formas en 
que los utilizan: co-
mercio, intercambio, 
entretenimiento, re-
ligión, alimento, cos-
movisión, entre otras 
que existen en sus lo-
calidades.

Alejandro Ávila

 Ofrenda a los duendes del aire. San Andrés de la Cal 2016. 
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Conclusiones preliminares 
Los mitos, la religión y las prácticas 

rituales son estructuras sociales que fun-
damentan la división del trabajo de una 
forma social, además, condiciona una or-
ganización que forma estructuras de roles 
en la comunidad, así también la forma-
ción de clases sociales orientadas hacia la 
producción de excedente e intercambios 
económicos (Leff: 2007). 

La organización social de los jóvenes 
de Coajomulco y de San Andrés de la Cal a 
partir del uso de la biodiversidad que existe 
en su comunidad establece nuevos estilos 
culturales y prácticas productivas y como 
resultado permite el incremento de la pro-
ductividad y aprovechamiento sustentable 
de los recursos naturales de su localidad. 

Existe una percepción y apropiación 
de las reglas que se crean en la comunidad 
gracias a patrones culturales de uso y con-
sumo de los recursos, en consecuencia, 
cubrir las necesidades de la comunidad 
no solo es explotar y resguardar los espa-
cios y territorios sino que además en los 
dos poblados las costumbres y tradiciones 
es un complemento de los recursos natu-
rales, o según Leff es un sistema produc-
tivo campesino-indígena el cual orienta 
el uso de los recursos mientras que estos 
van condicionando las opciones de vida 
del grupo. 

Los recursos naturales y sus usos 
van correlacionados como un sistema 
de control de la biodiversidad que a 
través de las festividades como el “Día 
de muertos” o la ofrenda a los “duen-
des de los aires” organiza culturalmen-
te las relaciones sociales haciendo de 
este un aprovechamiento sustentable 
de los recursos de la flora y fauna de la 
localidad.
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Más delante de la expedición nos sentamos a comer; hubo otro acon-
tecimiento, los chicos, en especial un acompañante, estaba comiendo 
cuando de pronto se descubrió sorprendido con una corriente de aire 
fuerte y aventó un pequeño pedazo de su “torta” a las piedras diciéndoles 
a todos que hicieran lo mismo antes de que los “aires” los atacaran, así que 
varios le copiaron la acción y aventaron trozos de su comida a las piedras y 
así empezaron a comer tranquilamente. Yo hice lo mismo.”  

Alejandro Ávila

Visita a “Los aires”, recorrido de campo al cerro. San Andrés de la Cal 
2016. 

Conservación 
y destrucción 
de la biodiversidad

Las comunidades al tener 
un acceso a la flora y fauna de 
la zona son los primeros que 
realizan una explotación del 
suelo, así que al mismo tiem-
po que se conserva un espacio 
también se están deteriorando 
los recursos de ese territorio. 
Weiss y Bustamante (2008) se 
preguntan, ¿cómo lograr el 
bienestar humano sin come-
ter una arbitrariedad hacia 
la naturaleza? Si al consumir 
recursos de flora y fauna en la 
comunidad también se está 
haciendo un uso de control y 
explotación del ambiente. 

En el caso de la comunidad 
de Coajomulco, al ser parte del 
municipio de Huitzilac y com-
partir territorio con la localidad 
de “Tres Marías”, con una gran 
facilidad de acceso turístico, fa-
cilitó que se crearan estrategias 
de producción, como son el co-
mercio y el eco-turismo, razón 
por la que en la comunidad se 
incrementa la actividad labo-
ral, como son la producción 
de faenas que remuneren a la 

comunidad, que llevó incluso 
a realizar un parque recreativo 
Tazimor en el mismo poblado 
(ver http://www.tazimor.com.
mx/totlan.html). 

Aunque no es posible sacar 
todavía una conclusión definiti-
va sobre el impacto de esta ac-
tividad entre los pobladores, al-
gunas experiencias señalan que 
sólo para algunas comunidades 
el ecoturismo es una estrate-
gia viable, dado el incremento 
de actividad artesanal y que se 
combina con la conservación de 
los ecosistemas. 

Weiss y Bustamante (2008) 
usan la categoría de “biodiver-
sidad cultural” para plantear 
el vínculo entre la diversidad 
biológica y cultural y como ésta 
relación puede derivar en que 
los habitantes promuevan cla-
ramente el surgimiento de una 
crisis ambiental. 

Si bien han desarrollado 
prácticas, conocimientos y sen-
sibilidades respecto a su entor-
no natural, debido a la relación 
cotidiana que mantienen con 
él; sin embargo, esta cotidia-
nidad con la producción y ex-
plotación del entorno, que la 

comunidad reproduce, instaura 
una división entre quienes pue-
den y no pueden tener acce-
so a algunos de estos recursos 
naturales, acceso por el cual se 
obtiene un beneficio no solo de 
valor económico, sino también 
un beneficio de poder en las 
relaciones sociales dentro de 
la comunidad, que al final crea 
una desigualdad en el acceso al 
espacio ambiental. Uno de los 
resultados es la sobreexplota-
ción de los recursos. Mientras 
que, por otro, el individuo ad-
quiere una situación doble, ya 
que al mismo tiempo puede ser, 
un cuidador de la biodiversidad 
como bien común, por ejem-
plo al colaborar en el parque 
recreativo, y un destructor de 
la misma, por utilizarla como 
medio de abastecimiento de 
sus propias necesidades y de 
sobreexplotación. 

Leff (2004) utiliza las cate-
gorías estabilidad, prestigio, 
solidaridad, satisfacción en 
la que constata que en estos 
procesos se da una maximiza-
ción de beneficios económicos 
a corto plazo, lo que se puede 
ilustrar con la figura 3.
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Eduardo Corona-M. 

E n años recientes se ha formula-
do concepto de lo biocultural 
como parte de los debates y las 
prácticas de la etnobiología y la 

etnoecología, de manera central. 
Ello responde, sobre todo, a la nece-

sidad de redefinir un campo de estudio 
donde las fronteras entre lo natural y lo 
cultural se van difuminando, mismas que 
habían sido muy bien delimitados por los 
paradigmas originados en la ilustración 
científica, los que separaban e incluso 
oponían lo cultural y lo natural. 

El concepto biocultural
En pleno Antropoceno (al respecto se 

pueden consultar en este suplemento al-
gunos artículos previos), lo natural se va 
reduciendo, modificando y adaptando en 
la medida que las poblaciones humanas 
predominan en el mundo. 

Mientras que en lo cultural, hoy se re-
conoce que uno de sus rasgos fundamen-
tales es la diversidad, que incluye desde 
las culturas no humanas, hasta las de las 
poblaciones humanas en las grandes ur-
bes o bien ubicadas en las islas más dimi-
nutas y los territorios inhóspitos, donde 
todas expresan las adaptaciones de las 
poblaciones a la diversidad de ambientes 
y territorios existentes en el planeta. 

Baste por ahora señalar que, entonces, 
lo biocultural se refiere al universo que ge-
neran las interacciones recíprocas entre 
los seres humanos y su medio ambiente. 

Lo simple en apariencia, no lo es en 
realidad, ya que estas son de diversa índo-
le, pero difícilmente simétricas. 

Son una serie de prácticas que han 
permitido a nuestra especie controlar, mo-
dificar y adaptar el entorno a las diversas 
necesidades, en diversos tiempos y espa-
cios, lo que además incluye las interpreta-

ciones que existen de ese entorno, aspec-
tos que son incorporados en sus formatos 
de cosmovisiones o imaginarios. 

Los entornos y sus transformaciones 
debido a la acción humana, son así los ob-
jetos de estudio biocultural. 

Estas interacciones, como he señalado 
antes (ver Tlacuache 754) tienen un com-
ponente cronológico que permite explorar 
una visión más completa y dinámica, esto 
es explorar la dinámica de cambio y persis-
tencia en el aprovechamiento de los recur-
sos faunísticos por parte de las culturas. 

En tal sentido se rompen las ataduras 
tradicionalistas de que lo arqueobiológico 
estudia el pasado y lo etnobiológico estu-
dia el presente, por lo que necesariamente 
debe generarse un marco interdisciplina-
rio para su estudio, donde confluyen la lin-
güística, la historia, la arqueología, la geo-
grafía, la genética, entre otras, por lo que 
sus unidades de estudio abarcan distintas 
escalas que van del gen a las poblaciones, 
y las comunidades, que incluye la tradicio-
nal división en los grandes grupos “natu-
rales”: plantas, animales y hongos, cada 
uno con sus propias divisiones. 

De esta manera se abarcan todos los ni-
veles de la diversidad biológica y cultural. 

Otra atadura central que se debilita o 
rompe con la perspectiva biocultural es el 
patrón colonialista de la ciencia, en tanto 
el centro de los estudios etnobiológicos 
era el estudio sobre el uso y el aprovecha-
miento de plantas y animales (general-
mente, por alguna razón los hongos no 
entran en las definiciones más comunes) 
por parte de los pueblos y culturas indíge-
nas fuera de la órbita “occidental”, con lo 
cual, apunto de pasada, que entonces las 
culturas occidentales asumían no tener 
culturas originarias o indígenas. 

Con el tiempo, las preguntas se han 
ampliado y dan lugar a nuevas perspecti-
vas temáticas dentro de lo biocultural, ta-
les como el estudio de los sistemas de sa-

beres indígenas, tradicionales y populares. 
De este modo, en el universo biocul-

tural se tienden a construir marcos con-
ceptuales, que no se acotan a un marco 
disciplinario, con la finalidad de elaborar 
hipótesis y explicaciones sobre la forma en 
que es organizado el entorno y se aspira a 
reconstruir el modo en el que una cultura 
representa y categoriza el medio ambiente 
(ver Tlacuache 754 y Argueta et al. 2012).

Culturas mesoamericanas 
y bioculturalidad 

Lo biocultural, tiende a asociarse con el 
concepto de patrimonio, en el sentido de 
herencia. Sin embargo, un debate en curso 
es respecto a si necesariamente todo lo bio-
cultural es patrimonio, yo adelanto que no. 

Desde mi punto de vista esto solo pue-
de afirmarse en función de los análisis de 
cambio y persistencia dentro del universo 
biocultural, lo que no implica tanto los 
usos de un ambiente o de un cierto grupo 
de organismos, como los saberes y las cos-
movisiones asociadas a los mismos.

La arqueozoología y la arqueobotá-
nica, si bien son dos disciplinas centrales 
para entender el aprovechamiento de los 
recursos por parte de las culturas antiguas, 
en particular las mesoamericanas; se en-
frentan al dilema del hallazgo: encontrar 
el rastro de un ejemplar no necesariamen-
te se convierte en información, más aun 
cuando se analiza dentro de esquemas 
disciplinarios estrechos, que no es sinóni-
mos de estricto.

Por tanto recurrir al universo biocultu-
ral, puede proporcionar nuevos puntos de 
vista, en tanto se observa el entorno como 
un sistema ecológico, escenario donde se 
desarrollan las actividades humanas, pero 
donde podemos combinar la perspecti-
va diacrónica, el comparativo geográfico 
y cultural para obtener un escenario más 
completo acerca de las diversas tradicio-
nes de las culturas mesoamericanas.

Apuntes sobre el uso de la fauna por las culturas 
mesoamericanas y su carácter biocultural
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En el caso particular de este artículo, nos interesa re-
saltar el potencial de una perspectiva integradora y dia-
crónica, la cual consideramos necesaria y de gran rele-
vancia para el estudio de las problemáticas actuales que 
competen a estas relaciones. Por tanto la fauna nos aporta 
información importante, pero parcial. Entender a los ani-
males como parte de un sistema biocultural dinámico, 
nos permitirá explorar desde los procesos de cambio y 
persistencia en su aprovechamiento hasta los procesos 
donde se asumen como parte de un patrimonio, ya sea de 
carácter material o inmaterial. Todos los vastos aspectos 
anteriores quedan, por ahora apuntados como un breve 
marco de referencia, con vistas a seguir su desarrollo. 

Para leer más:
Argueta Villamar, Arturo, Eduardo Corona-M., Gra-

ciela Alcántara-Salinas, Dídac Santos-Fita, Elda Mi-
riam Aldasoro Maya, Rafael Serrano Velázquez, Carlos 
Teutli Solano y Mario Astorga-Domínguez. 2012. “His-
toria, situación actual y perspectivas de la Etnozoología 
en México”. Etnobiología 10 (1): 18-40. 

Eduardo Corona-M. 2016. Notas sobre las interaccio-
nes humano-fauna en el escenario del diálogo de saberes. 

Suplemento cultural El Tlacuache, Centro INAH More-
los y La Jornada Morelos, Eduardo Corona-M. Notas 
sobre las interacciones humano-fauna en el escenario 
del diálogo de saberes. Suplemento cultural El Tlacuache, 
Centro INAH Morelos y La Jornada Morelos, Noviembre 
27, 754:1-4. 

Elizabeth Ramos Roca & Eduardo Corona-M. 2017. 

La importancia de diversas, complementarias y compa-
rativas miradas en la investigación sobre las interacciones 
entre los humanos y la fauna en América Latina. Antipo-
da, 28 13-29.

Nota: la ilustraciones de éste número, excepto las que se in-
dican, obtenidas en Google Imágenes.

Los procesos de adaptación 
a los ambientes locales dieron 
lugar, también, al surgimiento 
de diversas estrategias de subsis-
tencia, como la caza y la recolec-
ción, la agricultura, la pesca y las 
economías mixtas. 

Estas prácticas fueron un 
componente central para pro-
ducir las tradiciones culturales, 

es decir las prácticas específicas 
que se transmiten de forma ge-
neracional y territorial, a partir 
de las que algunas de ellas se ex-
tendieron y dominaron regiones, 
mientras que otras se preserva-
ron sólo como culturas locales, 
pero todas ellas dejaron huellas 
en las manifestaciones materia-
les y donde se evidencia el cam-

bio y la persistencia en estas tra-
diciones culturales americanas. 

Una deuda con los antiguos 
saberes mesoamericanos es que 
prácticamente no se han podido 
develar como sistemas biocul-
turales históricos, tenemos ape-
nas datos parciales y muchas 
veces interpretados bajo la luz 
del actualismo, es decir como si 
fueran del presente. 

Por ejemplo, poco conocemos 
acerca de los paisajes que dieron 
origen a las milpas y sus posterio-
res adaptaciones, o acerca del des-
cubrimiento de la gran cantidad 
de especies endémicas de hongos, 
plantas y animales, las cuales fue-
ron útiles para la supervivencia y 
se constituyeron en una fuente de 
recursos, que, mediante los proce-
sos de selección, a veces dirigida, 
a veces no, generaron linajes par-
ticulares de las muy variadas espe-
cies que a lo largo del continente 
son ahora un componente funda-
mental de nuestras culturas, entre 
las que se cuentan, por ejemplo, 
los camélidos sudamericanos, los 
patos peruleros, el guajolote, el 
perro xoloizcuintli, la calabaza, el 
chile, los frijoles, la papaya, la papa 
y el maíz, entre muchas otras. Te-
nemos algunos datos, peor no 
muchas certezas acerca de los 
procesos de sobrexplotación y de-
sertificación que hicieron crisis en 
las sociedades mesoamericanas.

Órgano de difusión de la comunidad del Centro INAH Morelos

Consejo Editorial

 Eduardo Corona Martínez           Giselle Canto Aguilar  
            Luis Miguel Morayta Mendoza Raúl Francisco González Quezada

Coordinación editorial de este número:   

El contenido de los artículos es responsabilidad exclusiva de sus autores
Coordinación de Difusión: Karina Morales Loza

Para consultar números anteriores:  http://hool.inah.gob.mx:1127/jspui/
Apoyo operativo y tecnológico: Centro de Información y Documentación  (CID)

Sugerencias y comentarios:  eltlacuache.inahmorelos@gmail.com

Posteriormente, un evento 
que afectó a las poblaciones hu-
manas americanas se origina en 
los procesos de conquista y ocu-
pación europea, lo que generó 
también un intercambio transo-
ceánico de especies, además de 
modificar en forma radical los 
espacios naturales y habitados 
para dar paso a la agricultura en 
formato europeo y a la ganade-
ría de caballos, vacas, cerdos, 
chivos y gallinas. Es así como los 
patrones alimentarios y muchas 
de las prácticas de los pueblos 
originarios se transformaron de 
manera radical, pero tomaron la 
forma que incluso todavía reco-
nocemos en varios de los pueblos 
indígenas y campesinos que hoy 
subsisten en América Latina. 

Reconocer estos procesos 
históricos para el manejo y la do-
mesticación del medioambiente, 

de cómo la diversidad biológica 
se incorpora a la cotidianeidad 
humana y adquiere una impron-
ta cultural, donde los recursos 
naturales adquieren significa-
ciones diversas, que van desde 
cubrir los aspectos más básicos 
y utilitarios, ya sea como recurso 
alimentario o terapéutico, o bien 
como materia prima para la ela-
boración de artefactos, e incluso 
adquiere atributos simbólico-re-
ligiosos. Con lo cual, todos estos 
organismos también se pueden 
analizar como elementos biocul-
turales, por cuanto son un obje-
to de estudio donde interactúan 
tanto su origen como su forma 
de obtención, al hacer parte de 
un ambiente o hábitat, a la vez 
que están determinados por los 
valores que se les asignan como 
parte del proceso cultural de las 
sociedades. 

Eduardo Corona Martínez
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